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GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

El universo te dejó un mensaje (y Dios también te escribió)
Salmo 19 · Salmos · Alabanza y Palabra

«Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos.»
Salmo 19:1 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven descubra que Dios le habla por dos "mensajes": la
creación, que grita su gloria sin palabras, y la Escritura, que convierte
el alma y alegra el corazón. Y que no se quede en un vago "algo hay
allá arriba", sino que escuche a Dios en su Palabra y en su Hijo, la
Palabra hecha carne.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14–20 (adaptable)

MATERIALES
Biblias o app, celulares, papelitos y lápices, algo dulce para
compartir (miel, dulces o chocolate)

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Imagina que Dios te tiene dos mensajes pendientes. El primero no llegó por WhatsApp: está colgado sobre tu cabeza. David lo dice
así: los cielos cuentan la gloria de Dios, el firmamento anuncia la obra de sus manos. Un día le pasa el dato al otro día, una noche
a la otra noche… y lo más loco: sin hablar, sin palabras, sin que se escuche su voz. Es un mensaje mudo que llega a toda la tierra,
a todo idioma, a toda persona. Nadie puede decir "a mí no me llegó". Cuando el atardecer te deja sin palabras o un cielo estrellado
te aprieta el pecho, eso no es casualidad: es la creación diciéndote "el que hizo esto es glorioso".

Pero ese primer mensaje tiene un límite: te dice que Dios existe y que es grande… pero no te dice su nombre, ni qué piensa de ti, ni
cómo conocerlo. Por eso David cambia de tema a la mitad del salmo y abre el segundo mensaje: la Palabra de Dios. Y la describe
como algo que la naturaleza no puede hacer: la ley del Señor es perfecta y convierte el alma; sus mandamientos son rectos y
alegran el corazón; su precepto es puro y alumbra los ojos. Un atardecer te emociona, pero no te transforma por dentro. La
Palabra sí.

Y ojo cómo la valora: más deseable que el oro fino, más dulce que la miel que destila del panal. David no habla de la Biblia como
una obligación fome que hay que cumplir para quedar bien: habla de un tesoro que se saborea. Por eso el salmo no termina
describiendo, sino orando. Después de mirar el cielo y abrir el libro, David se mira a sí mismo y dice: «Sean gratos los dichos de mi
boca y la meditación de mi corazón delante de ti, oh Señor, roca mía y redentor mío». Los dos mensajes lo llevaron al mismo
lugar: a adorar.

Y aquí viene el remate que David solo veía de lejos: siglos después, el mensaje de Dios dejó de ser solo cielo y solo tinta. «El Verbo
se hizo carne y habitó entre nosotros» (Juan 1:14). Jesús es la Palabra de Dios en persona: la creación lo anuncia sin palabras y la
Escritura lo nombra con todas sus letras. Dios no se quedó en silencio ni se quedó lejos: «en estos últimos días nos ha hablado por
el Hijo» (Hebreos 1:1-2). El mismo que colgó las estrellas se bajó a buscarte. Ese es el mensaje completo.

El punto: Dios te habla por dos canales: la creación (que le muestra su gloria a todo el mundo, sin palabras) y su Palabra (que convierte el
alma y alegra el corazón). No te conformes con un vago "algo hay": los dos mensajes apuntan a Jesús, la Palabra hecha carne, y terminan en
adoración.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

Mensaje sin palabras 10 min

Para sentir lo que hace el cielo: comunicar sin hablar (Salmo 19:3).

Tipo mímica, pero con mensajes importantes. Escribe en papelitos frases como: "te quiero mucho", "estás en peligro", "te perdono",
"eres valioso para mí". Por turnos, un joven saca un papelito y tiene que transmitirlo al grupo sin hablar, sin escribir y sin mover los
labios — solo gestos. Después conversa: "¿Qué se entendió y qué se perdió?". Conecta: el cielo comunica la gloria de Dios sin
palabras y le llega a todo el mundo… pero hay cosas —como tu nombre y su perdón— que Dios quiso decirte con palabras. Para eso
está la Escritura.

Más dulce que la miel 8 min

Para pasar el versículo 10 por la lengua, no solo por la cabeza.

Reparte lo dulce que trajiste (miel en cucharita, un dulce o un cuadrito de chocolate). Antes de comerlo, pide que cada uno nombre
"la cosa más rica que ha comido en su vida" (el asado de la abuela, un completo específico, la torta de un cumpleaños). Luego lean
juntos Salmo 19:10: la Palabra es más deseable que el oro y más dulce que la miel. Pregunta sin acusar: "¿Alguna vez un versículo
te ha sabido así de rico — te llegó justo cuando lo necesitabas? ¿O hasta ahora la Biblia te sabe más a tarea que a postre?" Deja que
respondan honesto; esa honestidad abre la sesión entera.

La galería del cielo 10 min

Usa los celulares a favor: la creación que ellos mismos ya fotografiaron.

Pide que cada uno busque en la galería de su teléfono una foto de la creación que haya sacado él mismo: un atardecer, el mar, la
cordillera, la luna, hasta su mascota. Que la muestre y cuente en 30 segundos dónde fue y qué sintió. Cierra con la pregunta del
salmo: "Esa foto que guardaste… ¿qué te estaba 'contando' de Dios sin palabras?" Conecta: sacaste la foto porque algo en ti
reconoció gloria. Romanos 1:20 dice que lo invisible de Dios se ve en lo creado — tu galería es evidencia.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Salmo 19:1-4. Los cielos "cuentan", "anuncian", pasan el dato día tras día… pero sin voz ni palabras, y el mensaje llega hasta
el fin del mundo. ¿Dónde has "escuchado" tú ese mensaje mudo — un lugar o momento en la naturaleza que te dejó sin
palabras? ¿Qué te dijo de Dios?

1

Ahora comparen las dos mitades del salmo: el cielo muestra que Dios es grande, pero solo la Palabra convierte el alma, alegra el
corazón y alumbra los ojos (19:7-8). ¿Por qué crees que no basta con mirar un atardecer para conocer a Dios de verdad? Piensa
en esto: un atardecer no te dice su nombre ni que te perdonó.

2

David dice que la Palabra es más deseable que el oro y más dulce que la miel (19:10). Siendo honesto: ¿la Biblia te sabe hoy a
tesoro o a obligación? ¿Qué cambiaría si la leyeras como quien saborea —despacio, un pedazo chico, de verdad— en vez de
como quien cumple una tarea?

3

El salmo termina en oración: «sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón delante de ti» (19:14). Mirando tu
semana real —lo que hablas en el grupo de amigos, lo que comentas y posteas, lo que rumias en la cabeza antes de dormir—,
¿qué de eso le presentarías a Dios tal cual está, y qué le pedirías que transforme? Y ojo con cómo David lo llama: roca mía y
redentor mío — le pide a Dios mismo que lo sostenga, no se lo exige a su propia fuerza de voluntad.

4



🔥 El reto de la semana

Semana de los dos mensajes

Dos acciones concretas, una por cada "libro" de Dios:

Mensaje 1 — mira arriba: elige UN día de esta semana y sal a mirar el cielo de verdad (un atardecer o una noche estrellada), sin
celular en la mano, mínimo 5 minutos. Ahí mismo dile a Dios en voz alta una frase de asombro, con tus palabras: "Señor, si esto es
la obra de tus manos…".

Mensaje 2 — abre el libro: lee Salmo 19 completo una vez, despacio, "saboreándolo" como miel — no al tiro ni en diagonal.
Subraya o anota en el teléfono UN versículo que te haya sabido dulce y por qué.

Tráelo: la próxima sesión, cuenta en una frase qué te dijo cada mensaje. Si no alcanzaste los dos, trae el que sí — esto no es una
prueba con nota, es un panal para probar.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (8 min): "Cuenta de un momento en que la naturaleza —un atardecer, el mar, un cielo
estrellado— te dejó sin palabras. ¿Qué sentiste?" Deja que fluyan los ejemplos.

2. Dinámica (10 min): elige 1–2 según tu grupo. "Mensaje sin palabras" arma el puente perfecto hacia el texto.

3. La Palabra (8 min): lean Salmo 19:1-4 y 19:7-14 en voz alta. Pide que noten el cambio de la mitad: de mirar el cielo a abrir el
libro.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras: los dos mensajes, la miel, y el remate en Juan 1:14.

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Si falta tiempo, prioriza la 3 y la 4.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto de los dos mensajes y cierren orando con el versículo 14 unos por otros.

Tip: cuida no plantear ciencia contra fe: la creación es testigo de Dios, no su rival — si alguien ama la astronomía o la biología, ese amor puede
ser una puerta, no una amenaza. Y guarda el doble registro del salmo: bálsamo (la creación te recuerda que Dios existe y te cuida) y desafío (no
quedarse en un asombro vago sin abrir la Palabra). El valor de cada joven no se gana leyendo más capítulos: es dado por Dios, que les habló
por puro amor antes de que respondieran.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acoge con calma, no expongas a la persona frente al grupo. En
Chile: Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, los cielos cuentan tu gloria y hasta el cielo de nuestra ciudad nos recuerda que existes y que eres grande. Gracias
porque no te quedaste en silencio: nos hablaste en tu Palabra, perfecta, que convierte el alma, alegra el corazón y es más

dulce que la miel. Y gracias, Jesús, porque eres esa Palabra hecha carne: el que colgó las estrellas vino a buscarnos.
Perdónanos cuando nos conformamos con un vago "algo hay" y no abrimos tu libro. Que esta semana escuchemos tus dos

mensajes, y que sean gratos los dichos de nuestra boca y la meditación de nuestro corazón delante de ti, roca nuestra y
redentor nuestro. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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